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Pau! Taylor en México
Por Alberto DALLAL

Gracia, agilidad, técnica, sentido del
humor: características del grupo de
ballet de Paul Taylor, que llevó a cabo
sus presentaciones en el Palacio de Be­
llas Artes y en el Auditario Nacional.
El grupo, a pesar de su reconocida fama
mundial nos volvió a sorprender gra­
tamente, ya que el culto a los consa­
grados es, en nuestro medio, un ejerci­
ci? de dudosa autenticidad. Como pú­
blico somos, según una malinterpreta­
da tradición, exagerados y temperamen­
tales. Nos desplazamos de un extremo a
otro con demasiada facilidad, de la con­
sagración a~ rechazo. absoluto, en lo que
a preferenCias se refIere. No razonamos:
nos limitam.os a "sentir" los espectácu­
los; desgraCiadamente no hemos hecho
casi nada por educar nuestra sensibili­
dad y, ademá.s, poco nos han ayudado
la fa.lta de cahdad, la improvisación y el
medlO~re desarrollo de algunos de los
espectaculos a los que concurrimos.
. El grupo de Paul Taylor nos ha oIre­
n~~ un. arte comple~o. Algún folleto pu­
b!lcItano hablaba de "una visión de la
v~da nort~americana",de música electró­
mca, de J"zz, de ballet clásico contem­
porá?eo.' de danza moderna. Es decir,
nos Invlta?a a gozar de todos estos gé­
neros mediante el pago de un solo boleto
de. entrad~. Criterio erróneo. Los ocho
m~em~ros llltegr~~tes del grupo de Paul
T~ylOl nos permItIerOn disfrutar, sin su­
lnr el ~xhibicionismo que en ocasiones
caractenza a los conjuntos famosos de
algo m,ís ~mportant~ que todo aqu~lIo:
un espectaculo profundamente desarro­
llado y maduro, un concepto íntegro de
lo que es la danza, una demostración
perfecta de lo que logran la disciplina
el talento, la experiencia constante y el
amor por lo que se realip Ell do .-
(

• u. s anos
penado transcurrido desde su anterior

presentación en México) el BE 11 t .. de n01 te-
({mencano ha hecho m,í.s sólido el -'
ter de . el' . cal ac-

sus proce Imlentos interpretati-
vos, ya que, a pesar de su juventud Paul
Tayl(i)~ ha logrado equilibrar lo q~e son
etpreslOnes puramente formales y los
e ementos que, dentro de la d' .sigu b" anza, per-

e,n o JetIvos compositivos; ha hecho
que estos evolucionen den tl-O de. un espa-
CIO al que no le sobra ni le falta nada
y del cual ma terialmen te se ha d
r' d N . apo e-
a o. ? Importa cuál sea el grado de
tendenCIa a la abstracción n' d '. . l e que ma-
nera Influye la búsqueda de 1 f

1 f
· a arma

por a. arma mIsma, Paul Ta 1 h otabl d 1 Yal' a e3-eCl o a comunicación con el pu'bl'
Y

el ' . ICOgoce estetIco a través de la expre .,, ,. slon
mas pura de la danza. Según d l'. sus ec <l-

ra.clOnes, Taylor no profesa ninguna doc-
~nn~ compli~ada en. lo que a teoría de l~
a~z~ se refiere, ni medita demasiado

~ntlClp~damente, los juegos de sus ca:
leo~raflas. Las combinaciones surgen en
el mstante mismo en que el . 1b 1 cuerpo (e

a let s~ pone a trabajar apoyándose
ei1 ~.na idea fundamental expuesta por
e Irector. Paul Taylor es un artista

intuitivo; es más sensible que razonador.
Con todo, esta característica, que en otros
artistas constituye una limitación o una
falla, en Taylor se convierte en cuali­
dad esencial de su energía creadora, en
punto de arranque de otras muchas cua­
lidades que quedan reflejadas en sus
obras y, sobre todo, en la actitud más
adecuada para llegar a expresar el tipo
de danza que él prefiere. Si se propusie­
ra comunicar un "mensaje" mediante sus
coreografías, Taylm fracasaría o se que­
daría a la mitad de lo que actualmente
ha logrado. Al admirar las actuaciones
del grupo, se llega a la conclusión sor­
p:~ndente y fascinante de que la sensi­
bdl~ad de P.ul Taylar, de manera pro­
greSIva, vertiginosa y genial, ha sido ca­
paz de trasladar a las imágenes, sin los
esfuerzos que un artista razonador se
vería obligado a desplegar, una serie in­
terminable de sugestivos matices. Las co­
reografías de Paul Taylor hacen que el
espectador elabore sus propios criterios
con respecto a un supuesto contenido o
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que, tratándose de espectadores única­
mente !nteresados en captar aq.uello que
el mOVImiento y el sonido les ofrece, se
recree ante la belleza de lo que está
sucediendo en el escenario, ante un her­
moso fenómeno que se lleva a cabo sin
exigencias o agresividad. El extraño hu­
mo~ con~e~ido en Three ,!,pitaphs o los
antI-tradlClOnales enlazamIentos de Au­
reole, por ejemplo, constituyen estupen­
das pr?ebas de lo. q u~ ,es posible lograr
a traves de la aphcaclOn de dos princi­
pios imprescindibles del arte actual: lo
moderno y lo sencillo.

Sin embargo, no sólo son las formas
y la composición lo que Taylor ha trans­
formado. También la técnica del ballet
y de la danza, tal como la· hemos cono­
cido hasta la fecha, ha a1eanzado una
nueva dimensión, más loglada, más di­
fícil, más atractiva, gracias al talento de
este coreógrafo norteamericano. Aur'eole
no es solamente .e~ ~ito clásico que, con­
servando su eqUlhbno, cobra nueva vida
por ~nedio de imágenes originales; es
también un ejercicio sin pretensiones,
depurado: la música de Haendel y los
movimientos evolucionan de manera pa­
ralela hasta alcanzar el único límite na­
tural y posible; después, no ocurre nin­
gún .rompimiento, ningún "cambio de
ambIente", ya que la audacia de los
d~splazamientos, de los saltos, de las me­
elJ tadas con~orsiones llega simultánea­
~~lente al ::l1Smo pU~1to: el paso de un
momento de la pIeza a otro, de lIna
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de su obra. Pero se percibía en el aire
que algo tenía que ocurrir... ocu­
r:ió. No un.a :e olución, como ha que­
ndo el Optimismo de algunos, pero í
u.n hecho. que prefigura la imagen de un
cme mexIcano que esperamo ver algún
día. o deja de el' ignificativo que
ese hecho haya surgido gracias a la ini­
ciativa de los responsable de la confec-
ción material del cine mexicano, a quie­
nes el LOtal derrumbe de é te afectaría
de una manera directa y concreta, e
decir los obreres de la industria cinema­
tográfica. La convocatoria y pue ta en
marcha elel Concur o de Cine Experi­
mental de Largo Metraje fue publicada
por la Sección de Técnico Manuales
del Sindicato de Trabajadore de la Pro­
ducción CinemaLOgr¡'lfica en lo último'
meses del ,ujo 1964; a mcd iado~ d I
preseute aljo estaban listas para su pr ­
sentaciún ante el jurado del Con ur o
13 de la' 30 p IíClIla originalmellle in ­
eritas. El poderoso siudicato había dado
la oportunidad a IIn consi<! 'rabie nú­
mero d' ;Ini ·tas -dir (ton:s, e ritOl'es,
adapl<ldore~, fOI(ígTafo . nllhi ()~, anor ,
ctcétcra-, dc lIlililar lo~ m '<!ieh materia­
les, los equipm técuicos y humanm <! I
ciu " exenlo~ d l;¡~ traba~ tradicionalc
d '1 sistema, para iutentar la l' 'alila i6n
de unos CUalll(h filllh concebidos ~CKI'1I1

el criterio y la \'elluntad artística dc lb

;llItore~. b decir. por primera "'1 'u
IlludlO ticmpo I 'IIÍ;1n una oportunidad
de hac 'r cin' lo~ reprCSl'lllantcs dc l;¡~

Illle\'aS gellerae ionl"~. o bien aqucllm qu '
hast;\ c111l01l!C1110 h;lbían carc( ido d' esa
oportuuidad. ¿,\brÍ;l eso el camino? Par;1
ser siucero>, no. porque dc hc ho el e 11·

curso no suponÍ;l uu cambio de la ae lual
e~truClura eillcl1lalogr;írica, ui siquiera
una reforma de ~us Ic)'c cxplírita~ o im­
plíci tas. Hasta el mOllleuto nada parc( e
iudicar que los cineasta~ -anistas o téc­
nicos- premiados vayan a poder (onti­
uuar su obra con la mi ma libertad quc
se les coucedió, ya que lo~ cuatro pri­
meros premios con istieron en la libre
exhibición comercial de lo films, no en
cl acceso a la ramas profesionalc dc la
industria. Pcro, a pesar de e to, el camino
ha sido entre"isto por el público, por
los obrcra> de la indu. tria y -esperé­
maslo así- por alg-uuos produClorc . La
\'ieja estructura del cine mcxicano e
mantiene inamO\'ible, pero e l;Í roída por
sus propias debi I idades y por u propios
\'icios, de modo que lardc o temprano
sus financia<!orcs, lo viejos o los nue­
\·os que surjan, debedn recurrir ¡¡ la
g-ente con IllIe\'as ideas. nuevas manera
de hacer y, sobre lOdo. uua nue\'a en­
·ibilidad. que encuentre respuestas en
un público cada vez más necesitado de
buen cine; un público. i e quiere no
mu)' numeroso ahora, pero que id cre­
ciendo, id cre;índosc poco a poco.

De los trece films concursantes, siete
(LOmando en cuenla cuatro cortomctra­

jes incluido en film ma)ore) son de
una calidad por encima del ni\'el aclUal
del cine mexicano. tanto en el plano
anÍsl;co como en el técnico. Es decir.

EL C.INE
Sobre el Concurso de Cine Experimental
Por José DE LA COLINA

Desde su nacimiento, el cine mexicano
ha sido una sucesión de esperanzas más
f:ecuentemente defraudadas, o apagada
SImplemente, que cumplidas. Su nivel
de. promesas más alto lo alcanzó entre
los aiios 1935 y 1945; si bien como in­
dustria ~obrepasó ~n los afíos siguiente
aquel J1lvel, es eVIdente que, de enton­
ces a la fecha, sufrió como arte un estan­
camiento y finalmente una crisis de ca­
rácter grave. Crisis económica, crisis te­
mática, crisis artística a final de cuen­
tas. No es necesario recurrir a fichas y
a cifras: otros críticos han analizado
parcial o totalmente las causas y lo
efectos de la ataxia y la caída de un cine
que alguna vez llamó la atención al me­
jor p~b!ico extra~jero. Si es verdad que
en Mexl~o no se .luzo nunca un gran ci ne
--:-es deCir,. un cme con un cierto espí­
rItu colectIVO, como lo han sido o son
el norteamericano, el soviético, el italia­
no-, hubo al menos indicios de ello
obras y cineasta que permitían cree;'
en la posibilidad de un cine mexicano
auténtico: Toscano, De Fuellles, Fernán­
d~z, el tras.tf'rrado Buñuel (que si , n
Cierto senlldo, un outsider, al menos ha
realizado su obra dentro del mismo sis­
tema del que han brotado los oroles. vi­

1"11 tas y mpuliuas). Pero de 'de ha e nlll­
cl~o ~ien.1po, con la excep~n'dc BlIIjuel.
ni SIqUIera esos nombres podían testi­
mo~iar por tudo el cinc mcxicauo quc
deb/{/ ser. Algo se cspere> dc uUOs cuau­
tos recién llegados, pcro las imposiciones
comerciales m,ís bajas y a la larga, como
se ha visto, m,ís et¡uivocadas, aunadas ;1

las deficiencias cultura les o eSClletamcn­
te a la f;¡lta dc talento, los lIe\'aron a
realizal~ el mi.smo cinc, si no peor, quc
se venia haCiendo. Cualquiera quc ~e

I.~aya dado. la pena de \'er algunos de los
fIlms mexIcanos que habitualmcnte ~a­

len de los estudios habd advertido que,
aun Jos que se pregonan realist;¡s y con­
sagrados a Jos "grandes problemas dc:
momento", se desarrollan en un México
hipotético, falso, esl<incado mental, mo·
ra] y estéticamente en el peor siglo XIX
(¡nse a sus elementos exteriormente mo­
dernos, como automóviles, rascacielos,
chamarras de cuero y dem,ís) , erigido so­
bre eJ folletín, el melodrama, la novela
rosa, la tarjeta postal, el delirio imita­
tivo de los géneros cinematogrMicos ele
otros países, (que ha producido un cu­
rioso híbrido de western norteamericano
y film "de charros'), el abuso y la adul­
teración del folklore y ]a práctica de
una comicidad astracanesca basada en
los más fatigados chistes verbales. Es
decir, los films mexicanos se inscriben
en la zona más baja, más estúpida, m.1s
descaradamente comercial, de ]a cultura
de masas. Quiene se preocupaban por
realizar un cine mejor y tenían clones,
vocación y pasión para hacerlo, se ha­
llaban impedidos por esa estructura co­
mercial alérgica a ]a inteligencia, y sobre
todo por legislaciones gremiales y hábi­
tos de distribución que impedían el ac­
ceso de los nuevos al quehacer cinemato­
gráfico profesional o a la dinIlgacióu

parte a la sigl~iente, se efectúa sin. vi~­
lencia, como SI se tratara de los eJerCI­
cios cotidianos de los bailarines. Lo mis­
mo ocurre en Duet (música de ]oseph
Haydn), en donde lo~ dos pers?,naje~ n~
se relacionan entre SI por un sentido
falso o artificial impuesto, desde fuera,
por el argumento, si?o .por una energía
que proviene d~ la teCl1lca y 9ue, se con­
vierte en razón mterna de los lI1terpretes
(en el programa n.o s~ especificaba~ los
nombres de los ballannes de esta pIeza,
por lo que es posibl:. adivinar que otras
parejas de la compama pueden lI1terpre­
tal' DI/et con la misma facilidad y per­
fección) .

Desde un punto de vista general, Paul
Taylor ha creado una muy completa y
novedosa "técnica del movimiento de los
brazos'.'. -Estábamos acostumbrados a ver
que los miembros superiores de los baila­
rines sirvieran como complemento a los
pasos marcados por los pies o a la inten­
ción sefíalada por los coreógrafos. En
las creaciones de Taylor, los miembros
superiores expresan por sí solos toda una
gama de hallazgos plásticos, constituyen
elementos independientes, manifiestan,
en ocasiones con una absoluta y delibe­
rada falta de sincronización con las de­
más partes del cuerpo, sensaciones espe­
ciales y a veces antagénicas. Three epi­
taphs es, también, ejemplo de .esta sor­
prendente capacidad.

A la elaboración positiva de las dem,:¡'
partes del espectáculo se debe, asimismo,
el éxito de la compañía de danza de Paul
Taylor. En las coreografías están pre­
sentes tanto la música de los c1ásico~

(Bach, Haydn, Haendel) como la mag­
netofónica y la folklórica. Esta circuns­
tancia, que po¿ría ser signo de imper­
fección o falsa audacia, r~vela la misma
adtud saluGable que es posible hallal­
en otros géneros del arte, en el jazz o la
pintura, por ejemplo, que prom'ueven el
regreso a lo anterior, la búsqueda en lo
ya alcanzado, para redescubrir caminos
valiosos e inexplorados, para conquistar
la calidad que ya se había manifestado
en otros planos. El vestuario y la ilumi­
nación permanecen al servicio de la ima­
ginación de Paul Taylor. Todas las
personas que lo han auxiliado en estas
difíciles tareas (tareas que intervienen
muy directamente en el éxito o fracaso
de la liánza) han comprendido, en la
mayoría de los casos, la visión del coreó­
grafo. Como los bailarines, los técnicos
y escenógrafos han trabajado al ritmo
del conjunto, se han integrado a la idea
total. En ningún momento dejan de sor­
prender la valentía y la precisión ele
Robert Rauschenberg, George Tacit,
Alex Katz y otros que, ante la necesi­
dad de satisfacer una necesidad de crea­
ción colectiva, han respondido con ori­
ginalidad y buen gusto, conservando la
libertad indispensable. El vestuario de
Ka.tz, !;Jara .1~t.nction, indic~ una exage­
racla dlSposlclOn al barroqUIsmo, tende¡-¡.
cia 9.ue en este caso f~nciona a la per­
fecclOn. Por el contrano, en Aureole no
es posible descubrir sino las tradicio.
nales vestimentas blancas del ballet cI<í­
sico, ya que para el juego de tonos se
aprovechan exclusivamente les cambios
de luz.

Experiencia provechosa, la presenta­
ción de la compañía de danza de Paul
Taylor en México necesariamente pro­
ducirá un saldo positivo tanto para el
público como para los grupos de danza
mexicana.


